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El que quiera ver cosas raras qtie venga á 

España, y sino se coaveoce de que una parte 

de sus babilantes haa perdido Ja chaveta, me 

(Jejo llam ar... hasta c iiiiL rio .

Y lo peor de todo es que ü1 mal se ha io -  

troducido en nuestra cabeza con u d  caracter 

tan alarmante, que en dos meses se ha desar­

rollado de una manera espantosa. Ya desde 

Setiembre de 1868 se preseiitaroo algunos 

síntomas, pero lo quo es ahora, no hay tu lia, 

vamos todos á un manicomio á hacer diser­

taciones sobre el medio que Lay mas seguro 

para que uiio m ism o, sin avnda de vecinos, 

pueda con mas facilidad romperse el alma.

En otros tiem pos, cuando gozábamos de 

perfecta salud, es d ec ir; cuando la tranca mo­

derada nos sacudía los malos humores, éra­

mos todos unos chicos muy temp'ados que 

sin ruido y ain disputas huscabamos el medio 

de suprim ir la tranca, ya que los mandarines 

de aquellos tiempos nos hadan la gracia de 

quitarnos el humor.

Ahora... no nos conoce n i la misma madre 
que DOS puso al m undo! 

i Jesús V Jo que hemos variado I 

Y o  recuerdo que aun en los dos primeros 

tórciosdel año de gracia da 1868 andábamos 

tan ali-caidos que ni siquiera nos atrevíamos 

á decir esta boca es mia. E l Conde de Ches- 

l6, digno acólito del S r. González lirabo, nos 

propinaba algunas dosis de cierto medicamen­

to , que el que no reventaba al sentir sus efec­

tos cuando menos iba á d igerirlo  á Fernando 

Poó.

Pero acabó el año de muy diferente mane­

ra que habia empezido. La moza se volvió 

respotdona y cate V. que el Sr. Conde tuvo 

que liar el petate, ó Jo que es lo mismo, to ­

mar las de Villadiego diciendo á sus queridos 

catalanes ¡ A b i queda eso !

E l eso que nos dejaba el Sr. Conde nos 

había costado doce años de bailoteo que casi 

casi nos tenia descoyuntados, pero ¿ quién se 

acuerda de lo pasado ante un porvenir tan 

brillante ?

La revolución babía vencido y no era cosa 

de andarse con lloriqueos.

Empezamos, pues, la función derribando 

escudos, emborronando coronas, incendiando 

buques, destrozando estatuas y otros desaho­

gos por el estilo.

Primer síntoma de nuestra decadencia men­
tal.

Vino despnes aquel hormiguéo de federa­

les, que sin duda por arte de encantamiento 

salieron á la superócie ni mas ni menos que 

una plaga de langostas y  lo que esos benditos 

dtsbarraron y  lo  que es peor, los disparates 

que cometieron, fueron tantos y ile tal natura­

leza, que no creo se hayan cometido mas gran­

des en ninguna casa de Orates.

Segundo síntoma de que nuestras facultades 

intelectuales se marchan hccia los cerros de 
Übeda.

Llegamos luego al coroDamienlo del ed iü -

cío, como entonces se llamaba, y cuando lo ­

dos esperábamos qne aquellacíicunstancia ba­

ria al menos que la razun tomara de nuevo 

alojamiento en el primer piso de nuestra tes* 

ta ... I patapum I se albergan catorce balas eo 

el hombro del infortunado general Prim y lo 

envían al otro munJo sin mas formado pro­

ceso..

Quienes fueron los asesinos todavía está 

por v e r : quienes fueron los que celebraron la 

heroicidad se vio desde el primer momento. 

La mayoría se apellidaban libera les, muy l i  - 
berales...

Tercer síntoma de que tenemos la cabeza 
á las once.

Total hasta ahora : tres síntomas infalibles; 

pero tres síntomas que si los dos primeros no 

valen gran cosa, en cambio el terceto es de 

tan fatales consecuencias que estoy temblando 

por sus resultados.

Cuando una enfermedad no pasa del se­

gundo período, quedan todavía esperanzas de 

atajar el m a l; pero cuando liega al tercero..: 

¡rnolum signuml me parece quo el paciente 

no tiene cura y  que las lia á paso redoblado.

Sí me quedára algunt duda, se desvanece­

ría desde el momento en que ha asomado las 

narices el cuarto y  íiltímo síntoma que ha co­

locado al enfermo con una pata en el se­

pulcro.

Este sí que vale por todos I

La demencia ba llegado ya á su periodo 

álgido. E l paciente no sabe lo  que se hace. 

Perdida completamente su memoria, n i agra­
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dece los servicios de sus deudos y  amigos, 

ni respeta á los que se han sacrificado por su 

felicidad, ni cooserva en su corazoD un resto 

de cariño para su propio h ijo .

Vanas son cuantas reílexinnes se le d irigen; 

inútiles los esfuerzos para hacerle entrar en 

razón. ¡ E l infeliz está loco, loco remalado !

Aquellos amigos que en épocas calamito­

sas le prestaron su mas decidido apoyo para 

sacarle del barrizal on que se hallaba metido, 

son los primeros que sufren los mas furiosos 

ataques del desdichado orate.

Si alguna »ez da oidos á alguien, es úoica- 

meole á aquellos empíricos que con mentidos 

alhagos le hacen entrever una pronta curación, 

pero que en realidad no desean mas que aca­

bar con su existencia y apoderarse de su ca­

dáver para que cual nuevos Fénix puedan re­

nacer de sus cenizas.

Por fortuna hay una muUilud de doctores 

que con el mayor interés se han propuesto ar­

rancar al paciente de las garras de la muerte.

Tara alcanzarlo se bao impuesto los mayo­

res sacrificios y las mas incesantes vigilias. 

¿Lograrán sus humanitarios deseos?

No quiero perder la esperanza de que asi

Si por una de aquellas fatalidades á que pa­

recemos elernameote condenados, todos los 

recursos de ,1a ciencia se estrulláran ante la 

prepotencia del m a l, prevéo para el enfermo 

dias de angustia y de iníernal tormento.

¿Será menester aplicar al infeliz la camisa 

de fuerza ?

A sem'íjantQ idea conüeso que me espe­

luzno.

A LAS URNAS

Hurra, valientes !I presto á la batalla,
Las armas, federales, preparad:
No las de guerra, nó, que una paliza 
Si se eupleiin, de lijo  nos darán I

E l derecho, que el bando progresista 
Con lagrimas ysaogre conquistar 
Supo uü dia, y  que ellos ios muy cándidos 
Vanamente tal vez o^^grimirán.

Nuestra armn ha de s e r: á los colegios 
Unidos y compactos á volar ;
No haya iutrigas, ui eucono y  divisiones, 
Que aun sin eso, no sé si cuajará.

Sigamos los consejos profundísimos 
De Figueras, Pierrad y Castelar,
Pues ellos, qne son hombres que lo enlieodén. 
Seguro, la victoria nos darán.

Leed el maniQesto, ciudadanos,
Y  aote lodo, la carta de Pierrad,
Que es carta que dá un mate, ya lo creo,
A l inventor del A r ie  epistolar.

F  Comprad folletos, libros y  periódicos.
Los de nuestro partido nada m as ;
A s i os instru iré is, que os la grao cosa, 
Aunque ello algún dinero os costará.

A l palenque acadid, republicanos:

A las uroas, valieiUes, á luchar;
Un muodode delicias giiz;iremus 
Cuaudo sea poder la federal.

Ni el Edén que Mdhoma ha prometido 
A lo j torpes sectarios del Islam,
N i el cielo, ni la gloria, ni la . . .  nada
So podrá á nuestra dicba comparar.

Acudid, acudid I nuestro programa 
La igualdad, la ventura os trae"á ;
Todos seremos ricos y felices,
Y  atended ; va no habrá que trabajar.

¿Quereig cosa m ejor? ya gollería 
Seria, federales, pedir m ás :
¿ Os contentáis couesu? ya lo creo, 
¿Quién con eso no se ha de contentar?

Venid, pues, á volar y ya veremos 
Sí es nuestra la batalla electoral,
Que todo puede ser en este mundo :
A las urnas, en Qn !. . .  y ello dirá.

LA REUNION DEL DOMINGO.

Para conocer ciertas cosas, no se necesita 
ser un Salomen ni mucho menos.

Dijimos en nuestro número anterior que la 
Junta directiva nombrada p'>r algunas docenas 
de personas el día 19 iSel corriente fU el ex- 
Palacio Real, tan solo representa á los ind ivi­
duos que la forman, y los hechos han venido 
á deaiostrar la verdad de nuestro aserto por 
mas que pese á la tornasolada Imprenta  y al 
geroglitico con gorro frigio L a  Independencia, 
que bacu carantoñas á los cimbrios desde que 
los cimbrios dieron á comprender lo que son 
en realidad, en las últimas sesiones del Con* 
greso.

Pero [ digresiones á un lado y  vamos al 
asunto!

La alocucion que dirigieron al partido pro- 
gresisla democrático de Barcelona un gran nú­
mero de libera les, contándose en este numero 
muchas personas de notoria representación 
dentro del partido en que m ilitam os, ha sido 
favorablemente acogida por nuestros co rre li­
gionarios de esta ca p ita l; asi es que la reu­
nión que se celebró el pasado domingo en el 
salón de contrataciones de la Lonja, se vió fa- 
favorecida por una numerosa concurroncia.

Si fuésemos partidarios déla escuela fede­
ral , diríamos que en aquel salón llegaron á 
reunirse 80 ,000  asistente»; pero como teae- 
mos la desgracia de ser progresistas y por 
ende, cándidos, rendimos culto á la verdad d i­
ciendo : en los momentos de mas concurrencia 
había en el espresado local unas 800 per­
sonas.

Seamos justos y no nos precipitemos. En 
conciencia ha de rebajarse do la última can­
tidad, at rubicundo gacetillero de La Impren­
ta i  dos federales que con la seriedad hija 
de ia costumbre, estaban federigra/eando por 
el salón.

Carlistas no vimos ninguno ¡Están los an­
gelitos de Dios tan ocupados en trazar planes 
de batalla para la próxima lucha electoral y 
en componer himnos á su cercano triunfo, 
que tiempo d o  I ü s  queda para nada 1 N i tan 
siquiera saben si el forraje está caro ó barato.

Y  otra vez dejemos las digresiones para se­
gu ir el hilo de nuestro relato.

El consecuenle progresís'a D . Manuel T o rI*  
renis ocupó la presidencia y  acto continuo el 
señor Baró con correcta frase y bellos concep- 
los, dfó cuenta del objeto do la reunión, am­
pliando las ideas vertidas en el manifiesto que 
habia reunido aiü á tan buen número do libe­
rales, ó de hijos de Satanás, como d iria  la bea­
tísima Esperanza.

Mientras el Sr. Baró peroraba, observamos 
que el rubicundo jóven de Agramunt y los 
(ios gorros fr ig ios  estaban como alelados es­
cuchando la fácil palabra del orador.

— ¡Caracoles!, decia para su camisa el del 
cabello rubio, si yo supiera toque este mozo, 
no m« correjiria  Paxoi las concordancias galle­
gas de Tiis gacetillas, por que ¡ya lo creo! co­
nocería el idioma de Cervantes tanto como mi 
corrector. Y  despues de petfsar por breves 
momentos si Cervantes ira  el autor del Qui­
jote ó atgun personaje de zarzuela, continuó 
pendiente de las palabras del redactor de La  
Cró.'.ica de Cataluña.

A lodo esto, l<is dos caricaturas de Prouhdom 
recordaban las chinescas peroiatas de Bobau 
y Roig y Minguet y convenían consigo mismo 
en que la oratoria chiuesca era muy inferior 
á la que rendia culto ol Sr. Buró.

D ió fin éste á su discurso y la concurrencia 
le taludó con una nuirida salva de aplausos.

Los aplausos libraron de su alel^inieoto al 
consabido gacetillero; hizo un marcado mohin 
de desagrado y murmuró.

— ¿Aplaudí»? Pues esos aplausos no encon­
traran eco en las columnas de L a  Imprenta. 
Me vengaré.

¡ Y vengóse el de A gram unt!!!!1  
Despues del Sr. Baró uizo uso do la pala­

bra el ¿ r. Teíxídor en apoyo , como aquel, 
de ia unión de los buenos lilierales al rededor 
de uiia su li bandera cuyu lema sea «C ons li- 
tucion de 1869 y Monarquía de D. Amadeo;» 
mas como ol orador estaba situado al centro 
de un compacto grupo que sofocaba su voz, 
lo.« que se hallaban de él dislanlc.s, gritaron 
¡ que no se oye\y \que no se oye\ y á instancia 
de la presidencia el Sr. Texídor dió fio á su 

discurso al lado de ésta.
— ¡ Magnifica idea 1, esclamó el gacetillero 

de marras.. Estos gritos de¡9«eno se oye! que 
no se oye ! los sustituiré en mi rcseQa por ios 
de fueral fuera\ ó la  calie\ ¿Qué me importa 
faltar á la verdad ?

¡ Y  asi lo hizo !!!!
La concurrencia aplaudió al Sr. Texidor.
Uu señor cuyo nombre sentimos ignorar, 

espresóse en el mismo sentido, haciendo de 
paso, algunas observaciones referente.s a la 
organización del partido progresista demo­
crático, que fueron contestados por el señor 
Baró, en un corto discurso.

Halilü luego ol señor Carbonell y Jover, 
pronunciando con robusta voz, varias frases 
do efecto, algunas de las cuales fueron aplau­
didas por parte de lus allí presentes

Otros seP-ores pidieron la palabra ; mas co­
mo todo se reducía á hablar en el mismo sen­
tido y los congregados estaban acordes en 
¡deas y en la designación de personas p^ra 
la Ju iiiad irectiva , to lo s  diferentes lados del 
salón partieron voces de; ávota rl, á uoíar!

Y así lo resolvió la presidencia.
A  tales voces, aoimóso el rostro del suso­

dicho gacetillero; sus labios se entreabrieron 
y quedo, muy quedo, se nos figura que pro­
nunció las siguientes frases.

— Oh felicidad 1 oh dicha! Mañana diré en 
letras de molde, aprovechando este incideote,

Ayuntamiento de Madrid



¡ G Í 3VC3B I = l I O  í!í

rirTii'fTiiHitfr>win>ip-aM»nmiwiw~i<ii~r ~ •f' a.

.... 

S;,p

b ; ^  w ,  :¿ . , d

i :

_ P r> r n1n,an7:f>T>lr» m c  d o s e S p e r o ,
Ayl Lurroncitü, por tí deliro, 
Ayl embajada, por tí me muorol

que la  reunión se coavirlió  en campo de Agrá-  
manle y  qao despues de tan luminosa ( p re - 
guQtaró á Patxot si el adjetivo está bieo e n i' 
pleado) ¿¿íCBJÍoB, grilaron todos, ó votar [ á 
votar I

Y síd íDiuutarse, puso en planta su pro> 
pósito! !I

A i priocip iar la volacion, que fué por 
medio de papeleSas, muchos concurrentes 
abandonaron el local sin votar, persuadidos de 
que, no habiendo lacha, n i su voto era nece­
sario ni lo era su presencia.

E( valeroso gacetillero, no fnédo igual opÍ-

nioD y  continuó en su puesto... de honor.
En uno de los sombreros que hacían las 

veces de urna, encontró el S r. Presidente dos 
paquetes de candidaturas; pero, co m o e ls is ' 
tema de multiplicación federigrafa no es ad­
m itido por los progresistas, el Sr. Torrents, 
d ijo  en voz alta que se contaba un voto por 
cada paquete, y asi se hizo.

En aquel momento los dos federales al 
principio citados, abandonaron el salón m ur­
murando no sabemos qué.

E l gacetillero de siempre, prometióse á sí 
mismo consignar en su revista lo  del hallas*

;o y  hacer caso omiso de la determinacioa 
señor Presidente.

I Yaya sí promete el nene!
Publicado el resultado del escrutinio por 

uno de tos secretarios, fueron elegidos por 525 
votos cada uno para constituir la espresada 
Junta, los señores siguientes:

D . Román de Lacunza.— D. Franciíco de 
Paula Rius y Taulet.— D. Manuel Torrents y  
Romaltó.— D. Francisco Surroca.— D. Ca­
m ilo Fabra.— D. Teodoro Baró.— D. Ramón
Cebrian__ D . Bartolomé Nubiola.— D. Luis
Mata.— D. Daniel Carboncll y  Jover.— Don
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Pablo Sensat.— D. Jaime Pods.— D. Ramón 
Llosellas.— D. Salvador Foot.— Juan Morera.

PoriodicacioD de uno de los seOores con- 

currreDtes, secoDcedieroo facultades á la Jun* 
ta directiva  oombrad3,para llenar las vacantes 
que pudieran o c u rr ir  eu la misma.

J)ióse luego un voto de gracias á los io i-  
ciadores de la convocatoria, y  aquí debia ha­
ber concluido aquella reunión á  no pedir la 
palabra un cim brio ( rarus avis en esla ciu­
dad) que lué picado, banderilleado y muer­
to á estoque con notable maestría y  aplauso 
de la concurrencia, por el Sr. Comas.

£1 Sr. Atm etlla  e dió el golpe de gracia 
diciendo que, durante la permanencia de Su 
Majestad D. Amadeo en esta capital, aquel su­
je to, cuyo nombre no publicamos porque la 
desgracia nos in.<^pira siempre respeto, le ha­
bía dicho que cal Rey le  le debia respetar pe* 
ro no acatar, s

Otras perdonas afirmaron lo dicho por el 
Sr. Atm ellla, é indignados algunos buenos l i ­
berales amantes de la monarquía, prorumpie- 
roD en gritos de, farsantel juera el farsantel 

Un campanillazo del Presidente bastó para 
imponer silencio ; mobino, cabizbajo y con la 
cola entre piernas marchóse el cimbrio sin 
ventura y  en medio del mayor órdendióae por 
terminada la sesión.

Como los a lli reunidos no eran federales, ni 
hubo linternazos, n i mordiscos, ni cuchilladas.

C A S C O S .

E l sábado hubo una reunión federal en el 
d istrito  3.®

Para campo de Agramante se escogió la 
calle Nueva de Dulce.

Lo que a lli pasó c(^es para contado. Baste 
saber que el inspector de seguridad pública 
señor Ambrós S9 v io  precisado á disolver la 
reunión para evitar que aquella buena gente 
se comieran unos á otros.

¡O h  fraternidad federal!

L a  Independencia y  L a  Imprenta se pintan 
solos para dar cuenta de la reunión que el 
partido progresista celebró el domingo.

Dice el primero que los cong-egados eran' 
en número de 200 aproximadamente.

£1 pobre colega despnes de federal es cor­
to de Tísla, que es como si dijéramos el rigor 
de las desdictias.

Despues añade que deberíamos apellidar­
nos moderados vergonzantes, lo cual no es 
mas que una guasa que quiere hacer á sus 
lectores.

Vamos al o tro :

Ese empieza por decir que no éramos 
mas que algunas docenas; sin embargo, cod-  
ilesa uego que el número aumentó.

A lgo es algo.

Pinta despues una especie de campo de 
Agramante muy parecido á una discusión fe­
deral, qüé solo ha existido en su ucálorada 
mente.

E l gacetillero de La Imprenta debe haber­
se educado en San Luca e Barrameda. Es un 
andaluz de tomo y lomo, pero un andaluz... 
de Agramunt.

Acaba el simpático cofrade celebrando lo 
CTacioso que dice era ver salir del fondo de 
loa sombreros, paquetes de candidaturas, pe­

ro  guardándose el p icarillo  de añadir que el 
presidente no contaba más que como un voto 
cada paquete que pasaba á sus manos.

Para imparcialidad el gacetillero de Z a  Im - 
p rm ia .

Que le dén una secretaria, aunque sea de 
un juzgado de paz.

DE PfiOFÜNDlS.

M urió la Internacional, 
Bequiescat in  pace amen:
Si no la hubieran malao 
Nos dá que sentir ¡pardiez! 
Pues #ra ella muy templada 
y  m u y ... aun siendo muger. 
Dio.« tenga piedad de su alma, 
Que alma do cántaro fuó. 
M orir tan joven y tan...
A y  Señor! ¡ triste es á fé l 
Le acompañará al entierro,
¥  esto solo es suponer,
Triste  llanto derramando 
La federalesca grey,
Que si la pobre no ha muerto 
Está malita también.
M urió la Internacional, 
Seqttiescat in  pace amen.

E l lunes por la noche, la relogería que el 
señor W «rle tiene establecida en la calle de 
la Libertad, fué objeto de un salvaje atentado.

£1 cristal de sus escaparates fué hecho pe­
dazos por uua piedra que arrojó no se sabe 
quien.

Por lo visto el autor de la heroicidad debe 
ser de los aficionados á p a r t ir .

Dice E l  D ia rio  que los diputados provin­
ciales suspensos al requerir á los nombrados 
por el Sr. Gobernador, les han intimado que 
sí dentro de diez días do abandonan el sitio 
que ocupan, les denunciarán criminalmente 
ante los tribunales.

¡Jesús, que miedo!

L a  £poc({ estaba segura que el cumplea­
ños de D . Alfonso de B urbon , pasaría siu 
ningún golpe de efecto de los que se suponían 
fraguados por sus defensores.

Hombre I ¿ Qué me cuenta V ?

Esto es una sorpresa que nadie la esperaba!
I Gracias por el perdón!

— Madre, un cimbrio me enamora, 
¿quiérele? ¿le he de aceptar?
•— Vade re tro  I que es un dm brio  
una gran calamidad.

La publicación de la Bula se hará este año 
con la solemnidad acostumbrada.

¿ Qué tal? No se quejarán mis lectores de 
q ie  DO les doy noticias interesantes.

Pues DO es nada lo del o jo ...!

E l  Universal publica noa carta firmada por 
varios señores,en la que manifiestan haber sido 
comisionados por el S r. Rojo Arias para dis­
tr ib u ir  el donativo que hizo la Reina, para so­
correr a familias pobres.

A s i me gustas las cosas; claritas, claritas I

Ahora solo f i l ia  para aumeotar la clarida< 
que esos señores espliquen del modo que de 
sempeBaron su cometido.

Los republicanos se aprestan á la luch 
para las próximas elecciones municipales.

Alma, valientes! daos prisa 
para alcanzar vuestro anhelo..
Si perdeis... ay 1 qué camelo I 
Poro si ganais... ¡qué risa !

E l D irectorio  republicano, según se dice 
aconsejará á sus amigos que dejen de p ^ a  
toda contribución que no esté votada por la 
Cortes.

Aseguro al directorii) que, por esta vez, sí 
autoridad no será desatendida.

Esto de pagar no entra en el credo republ 
cano.

«Con este doble concepto me atrevo á ped 
a V . su decidida coopuracion, no dudando qu 
serán de su aprobación los propósitos y l í  
vantadas miras de la Constitución.i»

Así dice un párrafo de una circular de 
S r. Rivero fechada en Noviembre, reco 
mondando el citado periódico.

¿Dónde tendría la cabeza el pontífice de f 
ctmbreria, cuaudo párrafos tan correctos coi 
ieccionaba ?

S<Aucion á la  charada del número anterior. 

ESPANTAJO.

La primera  es una letra 
que los que no van á pié 
usan mucho, mas no tanto 
como debieran, pardiez! 
Tercia y segunda la coje 
quien se aficiona á beber; 
por p illa r cuarta y tejunda 

se moja alguno los p ié s ; 
un cuarta y tercia m uy lindo 
regalé á mí novia ayer, 
y  así con pocos monises 
quedé con ella muy b ien; 
segunda y quinta en la mar 
hago yo, cual todo pez 
hasta que logran pescarlo 
y  se regalan con é l ; 
cuarta y tercera es un pueblff 
y  es apellido y mujer ; 
a un potro ba jo  que tengo 
sin temor última  y tre» 
por mas que un picador d ijo  
que no lo podría hacer; 
tercera y cuarta en el campa 
poblada ó seca la ve s ; 
és tercera, cuarta y quinta 
color que pe^a muy bien 
á las señoras mayores 
que no quieren pollas ser, 
y  estoy el todo hace tiempo 
con muy poca suerte á fé.

{La solucion en e¡ número próximo.)

Ayuntamiento de Madrid




